
Gesto, comicidad y 
movimiento en 
Francisco Ramón 
Cilla 

Sólo se puede hablar de tradición si se mantiene viva su voz, si es una 

impronta que subyace a nosotros como un espacio de encuentros, 

afectos e identidad. La tradición no puede ser impuesta ni implantada. 

Pero sí puede ser coartada y manipulada. Volver la mirada atrás, 

exponer la obra y reflexión de ilustradores españoles de principios del 

siglo XX es el objetivo de Huellas de tinta. Queremos recuperar un 

pasado de asombrosa factura que quizás mañana logre devenir en 

tradición. 

HUELlAS DE TINTA. 

A/berto Urdia/es 

Ilustrador e investigador. Junto o Viciorio 
SotOl11ovor Alicia Martín v Nieves Martín ho 
publicado 'Lo transmisión del Qui¡ote o lectores 
infontiles durante el siglo XX Cuenca: UCI\''I, 
2008. 

La historia de cualquier actividad hu­
mana siempre ha resultado interesante, 

pero el momento inicial en el que surge 

dicha actividad es especialmente significa­
tivo. En el caso de la ilustración infantil, y 
aunque se hayan citado antecedentes en 

Egipto, la Roma clásica o el consabido 

Orbis Pictus de 1658, lo cierto es que la 
ilustración infantil, por lo menos en Es­
paña, no aparecerá hasta finales del siglo 
XIX, y es este momento uno de los más 
interesantes, quizá por su fuerza creativa, 
por su inocencia o porque vemos cómo se 

va gestando algo que nadie ha definido 
aún, pero en lo que todos los implicados 

están dispuestos a aportar la vivencia más 
personal. 

Fig. l. El fiscol, año l/l. Madrid, 3+ 188ó (1 Óx 18cm. aprox.) 

A esta época de pioneros, inconscien­
tes del papel que estaban realizando, per­
tenece Francisco Ramón Cilla. 

Nace en Cáceres el 24 de abril de 
1859, pero su familia debió trasladarse 
enseguida a Madrid ya que hay constancia 

de él como estudiante en el Instituto de 
San Isidro de esta ciudad. Pronto queda­
ría definida su afición al dibujo, pasando a 
estudiar a la Academia de Bellas Artes de 
San Fernando. Comienza sus primeras co­
laboraciones en prensa a los doce años en 
las revistas Pisto y Mundo Cómico y a los 
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Fig. 2. "Ba/bina Va/verde". Madnd Cómica, 
año fll. Modrid 

7-XI- 1880 (2 1 x 1 1  cm. OproK) 
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veintiuno iniciaría su trabajo más impor­
tante y continuado en Madrid Cómico, al 
que sigue la colaboración en casi todas las 
revistas de tipo satírico, y aún de tenden­
cias ideológicas diferentes, no sólo en las 
de ámbito madrileño sino también en re­

vistas catalanas y en alguna de las más im­

portantes europeas. 
Está considerado como uno de los di­

bujantes más prolíficos de su época. 
Su trabajo se desarrolla totalmente en 

el ámbito de prensa y más concretamente 
en la prensa satírica, género especifico de 
máxima actualidad en la segunda mitad del 
XIX. En este ambiente y con diferentes 
pseudónimos -Chiflatis, el más conocido­
es donde destacarían los trabajos de Cilla. 

Fue galardonado con el collar de la 

Orden de Isabel la Católica y en 1927 es 

elegido presidente de la Asociación de Di­
bUjantes Españoles. Muere en Salamanca 
en 1937. 

La única excepción de Cilla a su trabajo 

en prensa lo constituye la ilustración de 
quince libros para adultos, y dentro de la li­
teratura infantil, cinco cuentos y una in­
gente cantidad de ilustraciones, aunque no 

en la forma usual de libro, si no como di­
bujante de cubiertas a color para cuentos, 

de cuartas de cubierta, también a color, 
entradillas, viñetas, etcétera, todo ello 
para la editorial Saturnino Calleja, y den­

tro de ella para sus renombrados cuente­
cilios, tan populares como desconocidos. 

Estos trabajos son ignorados por los pocos 
comentaristas de esta gran figura del di­
bujo es España, y son el fundamento de 
este pequeño comentario. 

Pasarán de mil los dibujos infantiles de 
Cilla en blanco y negro o color pero su 
abundancia, su repetitiva disposición en 
cada librito y sobre todo sus reducidos ta­
maños los hacen imperceptibles y miméti­

cos. Evidentemente, el esfuerzo del 
conocimiento del tema a ilustrar, el ejerci­
cio de creatividad en la concepción de un 
dibujo y el trabajo de su composición y 
preparación es el mismo para una ilustra­
ción pequeña que para una ilustración 
grande, pero las circunstancias citadas han 
hecho que su trabajo como ilustrador in­

fantil no se perciba ni se retenga. De Cilla, 
ilustrador infantil, ni siquiera podemos ha­
blar de olvido, el desconocimiento es nues­
tra respuesta, como ante tantos otros 
autores y autoras de nuestro patrimonio. 

Tampoco se puede certificar su nivel de 

influencia en las generaciones futuras de 
ilustradores, pero se percibe una sensa­
ción de desamparo cuando se ordenan 
cronológicamente las ilustraciones de estas 
primeras décadas del siglo y se comprueba 

que antes y después del trabajo de Ramón 

Cilla el concepto de la imagen infantil no 
ha variado; será en la segunda década del 
XX cuando sus aciertos tengan continui­
dad, aunque no sabemos hasta qué punto 
esa continuidad deriva directamente de su 

Fig. 3. [5.0.], Colección Joyos poro niños, varios volúmenes. Madrid: S Calle¡o., [s.f.] 1899-
1905 (de/afies) 
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Fig. 4. Colección Cuentos poro niños, volúmenes 31, 32, 55 Y 40. [5.0.], Madrid' S Colleja, 
1901 (detalles) 

trabajo en la literatura infantil o de la utili­

zación de las mismas fuentes de las que él 

tomó sus aportaciones, el humor gráfico. 
La primera innovación de Ramón Cilla 

en la ilustración infantil es la dedicación de 
un tratamiento específico para este tipo de 
trabajo, dato que vemos en muy pocos 
ilustradores. Estamos en los inicios, no de 
la ilustración infantil, si no de la propia 
LIJ, los dibujantes desarrollan su labor en 

múltiples campos, publicidad, prensa, car­
teles, exposiciones, etcétera, y no con di­
ferencia de enfoques; a un dibujante se le 
reconoce en cualquier trabajo sea cual sea 
el campo al que pertenece, es frecuente y 
casi constante que la subjetividad se im­
ponga a la funcionalidad. En el caso de 
Cilla, el tipo de dibujo utilizado durante 
años cambia cuando los consumidores a 
los que van dedicados estos dibujos son los 

más pequeños. Sus ilustraciones infantiles 

tienen otro estilo, pero sobre todo otras 
formas, otra línea y otro concepto, y 
queda claro que no es la narración la que 
provoca este cambio. Esto indica que el 

ilustrador valora este campo como algo es­
pecífico. 

Como podemos comprobar por los 

pocos ejemplos que aportamos (figs. 1 y 
2), el trabajo en prensa de F Ramón Cilla 

se distancia enormemente de sus ilustra­

ciones infantiles. El trazo suelto de estos 
dibujos frente al intento de limpieza cons­
tructiva de la línea de sus ilustraciones para 
Calleja, el concepto de las figuras mucho 
más movidas, esperpénticas y rotas es di­
ferente del utilizado en los cuentos, sim­
plemente cómicas por sus movimientos y 
facciones, y también lo es la estilización de 
estos dibujos, contrapuestos a la ternura 
de los pequeños cabezones de las ilustra­
ciones infantiles. 

Es en sus ilustraciones infantiles donde 
Cilla narra, define y crea adaptándose a 
sus nuevos espectadores y sin dejar de ser 

él mismo, ajusta la frescura del dibujo de 
prensa a las nuevas historias señalando el 

camino para la creación de los nuevos per­
sonajes que van a configurar la iconogra­
fía infantiL 

Otra de las aportaciones de Cilla a 
estos momentos de gestación de la ilus­
tración infantil fue la aplicación de una 
técnica, estilo y trazo que más adelante 
se destacaría entre las más adecuadas 
para comunicarse con los niños, hasta 

mantenerse, con la evidente evolución, 
vigente en la actualidad. Para la ilustra­
ción infantil se trataba del comienzo de la 
"línea limpia". 

El editor Saturnino Calleja, en un in­
tento de dar categoría a un producto que 
hasta el momento a nadie parecía intere­

sar, recurre al grabado en madera como 
medio de reproducción de las ilustracio­

nes, una técnica obsoleta en el ámbito de 

la impresión editorial, pero con recono­
cida categoría social, hasta el punto de ser 
uno de los constantes reclamos publiCita­

rios del editor. El grabado, a pesar de su 
prestigio, tenía un gran inconveniente, 
era una técnica que necesitaba interme­
diarios, el dibujo entregado a la editorial 
debería ser copiado por un grabador que 
lo repetía en la plancha de madera o 

metal y aquí era donde se corría el riesgo 

de una mala copia o de deformaciones no 
deseadas. 

Cilla fue el único ilustrador al que se le 

permitió prescindir de esta técnica y man­
tener el estilo que él y otros dibujantes uti­
lizaban desde hacía años en prensa; 
dibujos a línea, directos, sin intermedia­

rios; iniciando el camino hacia lo descrip­
tivo en perjuicio de lo ambientaL Hay una 
total renuncia a la luz y a sus inmediatas 
consecuencia, las sombras; desapare­
ciendo la mancha, los medios tonos y 
usando como único recurso la línea. Esto 
nos muestra unas imágenes mucho más 
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Fig. 5. [5.0.], Colección Joyos poro niños, 
varios volúmenes. Madrid, S. Colleja, 
1899-1905 (detalles) 
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Fig. 7. Colección Cuentos paro niños, v . .  79, 70, 89, /2. Modrid. S. Colle¡a, 190/ (detalles) 

Fig. 6. Colección Cuentos paro 
niñas, v . .  · 10 y 23. Modrid, S. 
Colle¡a, /898, drcho .. Biblioteco 
Calle¡a, v .• 64. Madrid, S. 
Calle¡a, 1898 {detalles} 
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claras, quizá menos mágicas, más explíci­
tas pero menos dramáticas. 

También es Cilla, con sus dibujos para 
Saturnino Calleja, el que introduce el 
humor en la ilustración infantil; un leve 
humor en un ambiente social reacio, con 
abundancia de historias moralistas, melo­

dramáticas o tremendistas. Es interesante 
el leve toque de humor que envuelve a casi 
todos sus personajes, algo así como con­
seguir que los "buenos" sean un poco tra­
viesos y los malos menos agresivos y más 
ridículos. Cilla consigue esto con diferen­
tes y nuevos recursos. Uno de ellos es la 
constante movilidad de sus personajes, 
frente al más habitual estatismo grandilo­

cuente (fig. 3). Difícilmente encontraremos 
en los cientos de dibujos de Cilla una fi­

gura vertical. 
Esta simpatía que desprenden sus imá­

genes también se debe a la inapreciable 

desproporción que consigue aumentando 
un poco el tamaño de las cabezas (fig. 4). 

Otro recurso humorístico lo conseguirá 
con el uso de facciones y muecas hasta 

ahora no vistas en los cuentos (fig. 5). 
Evidentemente, este conjunto de inno­

vaciones no podían tener otra proceden­
cia que el dibujo satírico de prensa. 

A este origen también se debe que con 
Cilla los estereotipos queden mejor defini­
dos. Hemos visto cómo la figura mascu­
lina, de rol más activo, se enriquece con 
formas que la capacitan para la agresivi-

dad, la torpeza, el poder. . La mujer, 
menos estilizada que en otros autores, 
tiene una imagen más femenina; sus fac­
ciones siempre románicas, se enmarcan 
en rostros regordetes, acentuados por una 
omnipresente doble barbilla, los cuerpos 

también serán amplios de formas; resaltan 

las cabelleras largas, onduladas exagera­
damente (fig. 6 y 7). El conjunto, apoyado 
por su trazo preciosista, es un derivado de 
la imagen de la mujer modernista, entre 
sensual y decorativa, que a los ojos de hoy 
puede tener un cierto componente mater­
nal. 

Otros estereotipos como hadas, brujas, 
ogros, reyes o gnomos no encuentran con 
Cilla la que será su imagen definitiva. Este 
tema necesitará muchos años y varias per­

sonas ilustrando para resolverse en el sen­
tido en que lo conocemos actualmente. 
Los atributos visuales típicos de estos per­

sonajes, tan característicos de la literatura 
infantil, necesitarán más de un ilustrador 
para hacer aparición y quizá una época 
más permisiva donde el desarrollo de la 

imaginación tenga más posibilidades. Pero 

Cilla abre el camino. 
Cilla ha dejado recursos suficiente­

mente novedosos en los dibujos de los 
cuentos, y con él las incipientes figuras de 
la iconografía infantil comienzan a sepa­
rarse un tanto de la realidad para hacerse 

más expresivas, abriendo un camino fun­
damental en este tipo de ilustración. ·0 
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